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Con recursos naturales limitados, con un acelerado incremento poblacional y con la expansión de 
sistemas de producción que requieren un uso muy intensivo de materiales, energía y agua, y que 
generan residuos y contaminación (Rockström et al., 2009; Ravera et al., 2014). En este contexto, que 
incrementa la necesidad de alimentos, combustibles y fibras, las grandes corporaciones agroindustriales 
han aumentado, a su vez, la presión que ejercen sobre la Tierra y sus recursos, particularmente en países 
en vías de desarrollo, donde las amplias áreas agrícolas se consideran de bajo desempeño. 
 
Existe un movimiento documentado de empresas transnacionales que se han concentrado en adquirir 
tierra en países en vías de desarrollo (p. ej., Cotula, 2009, Byerlee y Deininger, 2013). Este fenómeno, 
bautizado como “acaparamiento de tierra” o “fiebre global por la tierra”, ha llamado la atención de los 
medios de comunicación, organizaciones de la sociedad civil e instituciones académicas. Esto ha dado 
lugar a un cuerpo emergente de conocimiento que estudia y analiza las transformaciones asociadas a 
las adquisiciones de tierra de gran escala (ATGE) y a la dinámica de poder que resulta del acceso/uso de 
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la tierra y sus recursos (p. ej., Borras et al., 2011, De Schutter, 2011, Cotula, 2013). Los trabajos más 
recientes han presentado resultados relativos a los impactos de este fenómeno sobre el bienestar de las 
comunidades rurales (Davis et al., 2014, D’Odorico y Rulli, 2014, Oberlack et al., 2016), la seguridad 
alimentaria (D'Odorico y Rulli, 2013) y el desarrollo sustentable (Dell'Angelo et al., 2018). Adicionalmente, 
se han identificado como factores determinantes en el impulso de este fenómeno a la especulación 
financiera (Fairhead et al., 2012) y a la producción de energía (Scheidel y Sorman, 2012). 
 
Sin embargo, como resultado del trabajo inquisitivo de investigación sobre el ATGE, ha surgido de forma 
natural una hipótesis alternativa: ¿Es posible que esta fiebre mundial por la adquisición de tierra sea 
resultado de la necesidad de agua, más que de la necesidad de tierra en sí misma? (Skinner y Cotula, 
2011, Allan et al., 2012, GRAIN, 2012, Mehta et al., 2012, Woodhouse, 2012, Franco et al., 2013). 
 
El agua es un elemento natural que, como sabemos, es clave para el desarrollo económico de todas las 
sociedades. En el mundo globalizado, un mecanismo poco estudiado de apropiación de agua es el que 
está asociado justamente a las grandes inversiones de la agroindustria. Entender el problema de la 
adquisición de tierra a través de un lente hidrológico nos provee una manera alternativa de evaluar los 
impactos que resultan de la compra de grandes extensiones de tierra y de los países que hacen y reciben 
la inversión económica. Para ello, se usan conceptos como el de huella hídrica, abordado en este blog, 
que nos permite entender la dinámica de la globalización y su impacto sobre el agua (Rulli et al., 2013, 
Rulli and D'Odorico, 2013, Breu et al., 2016). 
 
Rulli et al. (2013) presentaron una primera evaluación de la apropiación global del agua a través de la 
ATGE, estimando la cantidad de agua apropiada a través de la producción de cultivos en tierras 
adquiridas, así como sus efectos potenciales en la seguridad alimentaria de los países que reciben la 
inversión económica. En otras instancias, el término de acaparamiento de agua se utiliza para identificar 
la apropiación directa de agua en los territorios, por ejemplo, por actividades relativas a la generación 
de energía eléctrica (Islar, 2012) o a la minería (Sosa y Zwarteveen, 2012). De hecho, existe cierta 
ambigüedad en la manera en la que se define al acaparamiento del agua en la literatura. En parte, esta 
confusión se debe a que el término se ha utilizado para referirse a diferentes formas de apropiación de 
agua y para describir distintas dinámicas. 
 

Como se ha dicho, el concepto de acaparamiento de agua se ha utilizado para describir diferentes 
fenómenos. El común denominador entre las definiciones incluye aspectos relativos a la injusticia y a un 
desequilibrio de poder entre los diferentes actores dentro de un territorio. Así, el acaparamiento de agua 
determina algo diferente de la apropiación, explotación, extracción, consumo y uso de agua. Involucra 
la noción de un “acaparador” y un “despojado”; es decir, una dinámica de usurpación que tiene su base 
en un desequilibrio de poderes entre los sujetos que pierden y los que ganan de forma injusta. La 
definición de acaparamiento de agua se ocupa de la cuestión ética de cuándo es apropiado definir un 
caso particular de tipología de extracción de agua como "acaparamiento". También se enfoca en la 
pregunta biofísica de cómo cuantificamos o identificamos la apropiación de un elemento que por su 
naturaleza es fluido, renovable y difícil de cuantificar (Rodríguez-Labajos y Martínez-Alier, 2015). 
 
El esfuerzo más completo de sistematización de las definiciones de este concepto está registrado en el 
número especial de Water Alternatives (Mehta et al., 2012), con 14 artículos que lo abordan desde 
diferentes perspectivas. El común denominador, una vez más, son las situaciones de desequilibrio de 
poder en la apropiación de agua, generalmente en perjuicio de los usuarios locales y sus derechos 
consuetudinarios. Mehta et al. (2012) definen al acaparamiento de agua como una situación en la que 
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actores poderosos son capaces de tomar control del agua y reasignar para su propio beneficio los 
derechos utilizados por comunidades locales y ecosistemas acuáticos que sustentan su vida. 
El concepto de huella hídrica (cantidad de agua utilizada para crear un bien o servicio) se define de forma 
típica para los usos consuntivos del agua. Es por ello que este concepto puede ser utilizado para referirse 
a las apropiaciones y acaparamiento de agua que implican un uso consuntivo (p. ej., agricultura, minería, 
etc.). Más aún, en algunos casos, los usos no consuntivos pueden ser también incluidos en virtud de que 
el agua es regresada al ambiente con una calidad deteriorada, a una elevación diferente o en otra 
ubicación. 
 
 
 

El agua dulce del planeta se encuentra almacenada en los casquetes polares, bajo tierra (p. ej. en los 
acuíferos), en el suelo somero (p. ej. humedad del suelo de la zona de raíces de la mayoría de las plantas) 
y en los cuerpos de agua superficiales (p. ej., ríos, lagos, lagunas y embalses). 
 
Los casquetes polares no contribuyen a la mayoría de los usos productivos del agua hasta que el hielo 
es derretido y se transforma en agua superficial y subsuperficial. La humedad del suelo en la zona de 
raíces, conocida también como agua verde (Falkenmark et al., 1989), es solamente aprovechada por las 
plantas y los organismos que habitan en el suelo, y contribuye, por tanto, a la productividad de los 
ecosistemas terrestres. El agua almacenada en los acuíferos y cuerpos de agua superficiales es definida 
como agua azul, y puede ser extraída en grandes cantidades por medio de pozos, canales y tuberías 
para ser conducida a fábricas, campos agrícolas, comunidades y ciudades. Así, mientras que el agua 
verde está atada a la tierra, el agua azul puede ser transportada. La agricultura puede depender 
exclusivamente del agua verde (p. ej. temporal) o de ambas: verde y azul (p. ej. riego). De esta forma, la 
adquisición de tierra para cultivo está directamente asociada con la apropiación de agua verde, aunque 
si los inversionistas construyen infraestructura de riego, también es probable que se apropien de agua 
azul. En otras palabras, el acaparamiento de tierra es también acaparamiento de agua verde, con 
potencial de convertirse en acaparamiento de agua azul, si los inversionistas riegan la tierra. 
 
El vínculo entre la escasez hídrica y la seguridad alimentaria es evidente: la agricultura de riego 
representa el mayor consumidor de agua azul, con cerca del 69 % de las extracciones anuales globales 
y el 92 % del consumo (Richter, 2014). 
 
Entender las implicaciones hidrológicas del vínculo entre agua y producción de alimentos, que además 
se da como resultado de las ATGE y la exportación/importación de bienes y productos, es una de las 
actividades más importantes para los investigadores del sector hídrico nacional. A pesar de la dificultad 
que pueda implicar evaluar la dimensión hídrica de problemas asociados con la tenencia de la tierra y 
su apropiación, esto deberá ser materia de estudio, dada la realidad que apreciamos en el mundo 
(Breu et al., 2016). Una vía necesaria, ya identificada por este gobierno, es andar hacia decisiones más 
transparentes, con base ética, incluyentes y participativas. 
 
Nuestra responsabilidad, como Instituto Mexicano de Tecnología del Agua, es proveer las herramientas 
y métodos con base en conocimiento científico de punta, que permitan la construcción de un marco de 
trabajo que identifique la probabilidad de acaparamiento de agua (verde y azul), sea como resultado de 
la presencia de ATGE o por el uso de conocimiento anticuado. 
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La importancia de atender este tema estriba en que el despojo de agua de las comunidades rurales o 
periurbanas en favor de grandes usuarios agrícolas o industriales tiene el potencial de convertirse en un 
límite a la producción económica. Para evitarlo es necesario garantizar el acceso al agua de las 
comunidades y el uso sustentable por parte de los grandes usuarios que comparten el mismo territorio. 
Esta es una razón más para incluir la ética en las decisiones en torno al agua. 
 
De hecho, el acaparamiento de agua azul puede ser definido como una apropiación no ética de agua, 
considerándola poco ética cuando ésta se realiza en regiones con escasez hídrica y erosiona los 
derechos humanos. La literatura global sobre ATGE intenta responder a la pregunta clave de si este tipo 
de sistemas de gran escala tiene un impacto positivo o negativo sobre la seguridad alimentaria de los 
países con altos índices de desnutrición y escasez de agua (Schiffman, 2013). La misma pregunta es 
relevante para el estudio del acaparamiento de agua. En general, es poco claro si la transformación 
agraria de pequeños productores con sistemas tradicionales hacia sistemas industrializados ha tenido 
un impacto positivo en la seguridad alimentaria de países o regiones con escasez hídrica. 
 
El fenómeno emergente de acaparamiento de agua nos impone la necesidad de dedicar mayores 
esfuerzos de investigación a la generación de conocimiento de punta y su utilización en la toma de 
decisiones. Es vital que recorramos este camino con un paso más acelerado para hacer del agua el motor 
de desarrollo económico equitativo que México requiere. 
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